
CONfERU�CIA LATINOAMERICANA SOBRE ASUNTOS ECONÓMICOS

( Pro b lE:in as E e o n ó mi e o s Coy un tu¡- al es) 

ALGUNAS REFLEXIONES PARA UNA PERSPECTIVA DESDE fL MOVIMIENTO DE LOS 

TR AB AJADORE S 

I 

La coyuntura económica latinoamericana es particularmente grave. No-

ma refiero aquí a lo que puedan ser los logros {y las potencialidades) 

de la región examinadas mediante algunos indicadores convencionales. -

Si así lo hiciéramos, veríamos c6mo se han logrado niveles de creci--­

miento que la colocan en las nuevas categorizaciones del Banco Mundial, 

básicamente entre los países de desarrollo medio. frente al conjunto -� 

de las zonas subdesarrolladas del Tercer Mundo, apareceríamos en situ� 

ción privilegiada. Por lo menos para la regi6n, viste en su conjunto.­

Pero he aquí la primera falacia, porque cada vez resulta más difícil 

de hablar de "América Latina" ante al fraccionamiento de situaciones -

geogr�ficas y sociales que es dable observar. 

Por un lado, se han registrado en algunos países crecimientos especta­

culares, medides por los indicadoras convencionales de las cuentas na­

cionales, sepecialmente en cuanto al crecimiento del producto bruto. -

·Sin embargo, cuando eeoe crecimientos se han producido, no han hecho

sino agravar las existentes: desigualdades en la distribuci6n del ingr,!_

so. El crecimiento en Am,rica Latina parece producirse siguiendo �a-­

tronas de concentraci6n1 se localiza en torno a polos geogr&ricoa, en

grandes urbes, en sectores sociales minoritarios. Concomitantemente,

se concentra también el poder, lo que hace posible el funcionamiento

social de los modelos econ6micos, sustituy�ndose las experiencias de

democracias pluralistae cuando la explosi6n del disenso pone en riesgo

de quiebra la totalidad del cuerpo social. Por otro lado, los estudios
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de los di,:arsos Organis;r.os Int0:rn3cic..1:nles brincan inforr:iación cu.:,n­

titativa detallada de las dimensiones concretas de pobreza cr!tica,­

las deficiencias nutricionales, las carencias de lee se�ntamientos -

humanos, el analfabetismo, el d8si�,.,pl,�'.>, el sub-er�pleo y el rn'!l em-­

pleo, la 012:r-,:� iación -::·.1ciel. Se e;;t5 ,·,uy l8jos del de,;arrollo ar:ilÓ­

rñ.co y equilib.-do, de satisfacer l:13 ,,::?cosidades básicas dsl gru:::;o 

de la poblaci6n, del consen30 d��ocr�tico y de la participaci6n pop� 

lar en las decisiones.

En el cuadro internacional, la d�cada pasada marcó el inicio de una­

crisis cuyos efectos perduran y que nos ha afectado profunda�ente. -

Con los detonantes de la inconvertibilidad del dólar y el alza del -

petróleo, las Instituciones de post-guerra creadas en Bretlon Woods­

han dejado de operar. El reajuste del orden mundial �e efectúa en de 

trimento del Tercer Mundo. Las frustraciones de las "d�cad�s para el 

desarrollo" y los programas de cooperaci6n internacional se transro� 

man en ingredientes que ■u•tancia� los reclamos por un Nuevo Orden­

Econ&mico Internacional. La comunidad internacional acoge esta pre-­

si6n, y se estructuran numerosos foros de estudio y negociación. Sin 

embargo, la d�cada concluy6 sin que se avance en loa cam�os de disc.!:!. 

si6n. 

En los centros, los problemas de inflación, desemple0
1
receai6n.acen­

t6an las tendencias proteccionistas ante las presiones internas 

que toda 'crisis genera; y sobre los países subdesarrollados, no pro­

ductores de petróleo , tiende a descargaras todo el peso de le •isma. 

No obstante, la multipolaridad del poder mundial abre algunas pers-­

pectivas de una mayor autonomía potencial de la regi6n. En los Cen-­

troa comienza a preocupar el surgimiento de loa llamados "NIC"S (New­

industrielised countriea" --países recientemente industrializedos­

que entran a competir con �xito en los mercados internacionales, -

y de los cuales �,xico y Bráeil pueden resultar ejemplos destacados­

en Am�rica Latina. 
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La integración latinoamericana debará 3sr una lúcida respuesta a los 

deaaf!os de la actual crisis. Sin embargo, t11uorta la ALALC, su hars­

dera la ALADI no aparece como una impulsora vigorosa de la mis�a. 

La característica principal de la f6n·ula acordada para la ALAD!es -

su extrema flexibilidad, que pretende ,:i,rn tener un á�1bi to de d.l scu--­

si6n y una cierta reprossntaci6n ext e� na de la región de c,;r�cter 9.!. 

neral, salvaguardando mediante renegociación el llamado "patrimonio­

histórico com�n" de las acciones integradoras hasta hoy materializa­

das, con al m!nimo de compromisos para el futuro y aceptando proce-­

sos parciales no ligados a ning�n marco subregio�al permanenta, o·-· 

los acuerdos generales cuando �stos se logren. Se puede afirmar qua 

esta flexibilidad, además de ser una imposici6n de los hechos (es d� 

cir, de los intereses encontrad�e y a veces contradictorios de los­

agentes econ6micos, y de la voluntad pol!,tica de servirlos sin.un 

proyecto político suficientemente vigoroso como para imponerse a 

ellos) es una virtud precisamente porque loe respeta. Pero al mismo 

tiempo ea necesario destacar muy nítidamente, que, en esas condicio­

nes, nada permite prever que la integración latinoamericana avance -

sustancialmente. Esto, por otra parte, satisface a aquellos que por 

su ideología econ6mica preconizan la integraci6n al mundo dando s6lo
.. , 

un papel accesorio e la integraci6n regional, y también:aq�ellos pai 

ses grandes que (en la realidad, si no en los discursos) buscan es-­

tructuras informales de integración subregional por la vía hegemóni­

ca. ( J.\ 

II 

Am,rica Latina cuando crece, lo hace generando inmensas contradiccio 

nes, provocando el desarrollo de una suerte da capitalismo autorita­

rio, cuya imagen evoca las condiciones sociales de la revoluci6n in­

dustrial europea. El ocaso de las democracias pluralistas, y las n� 

torias dificultades que encuentran los esfuerzos por su reimplantan­

ci6n, \Íon el resultado del movimiento pendular entre una concepci6n-
fo\/\ 

,,. ( � ���·!-"-'Q_ /\'.e;.,_,.·� ,2, _;. (� oJ
\ J, rt..,,Jt.v\ :;A_w , � \...� C . ..t.<.J�
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ortodoxa inte,:,poral y autoritaria y las tentaciones populi stAs cuya -

falta de proyecto desemboca en la demagogia y en la inflación exacer­

bada. La primera pretende la reinstauréción de modelos históricamente 
(O't\ 

perimidos, indiferente cuando no cornplé.iciente ,n la destrucción d:::rnocrá 

tica; ajena a toda consideraci6n de los llamndcs costos sociales, sa­
o, 

·crificados en el altar de un crecimiento que según sa postul}(, r'llgún-

d{a goteará hacia el conjunto social. La segunda naufragaen medio de�

presionas e intereses, en un empirismo que interviene a destieMpo y -

retocando, incapaz de salvaguardar un rumbo en lo esencial. En el ca

mino quedan millone� de personas, más de cien millones, condenadas a­

la indigencia, a vivir sin esperanza, sin que el trabajo les garanti­

c�el sustento y la dignidad. En el camino cosechan también monopolios
\ os. 

y oligopolios transnacionales, �s que son presentandos como los por-

tadores de la milagrosa tecnología moderna que permit� .superar nuea-­

tro atraso y lograr incorpo¡arnos al club de las sociedades modernas-
cu (QV\dél\.'S \MO :

.,

y desarrolladas; ¾anderismo de quienes postulan esta v!a como Única

soluci6n, exorcizante da nuestros crónicos demonios de pereza e inef!

ciencia. El capitalismo perif�rico, conflictivo y excluyente según -
('1) 

Prebisch, se desenvuelve en medio de contradicciones violentas e in--

salvable� despojado de los amables rasgos de su filosof!a liberal ori

ginaria, apoyado en ideologías ajenas Y contrapuestas. La libertad

econ6mica es frígida en valor supremo, m6s importante que las tradi-­

ciones nacionales y democráticas, la integraci6n social o los esfuer­

zos por un destino independiente y aut6nomo. Circunscripto cada vez -

más a minorías, sin ninguna tendencia objetiva a que se cumpla el asar
me,to 

to ideol6gico• de "crecer primero para distribuir despu6s," el n�o-

distributismo populist� tampoco ha sabido sentar las bases de un mode

lo s6lido y eficiente apoyado en el consenso y encaminado hacia un

desarrollo realmente liberador.

Las experiencias marxistas merecen una especial investigaci6n. Sin

dejar de percibir los condicionamientos históricos e internacionales-

·----·---
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que en gran r:iedi da las de te rr;¡in2.n, la re ve: 1 uc ión cub3na t r;:: :,curre li_l!

jeta a una creciente dependencia de una superpotencia mundial, exclu 

yendo una de�ocratizaci6n y participación en el proceso, y con lo--­

gros econ6rnicos relativos en cuanto a un ascenso en la calidad de vi

da de su pueblo. La gestión de la Unid3d Popular Chilena, m�s idonti 
(.ü V\ 

ficada con las experiencias de signo populista que� una v!a socia-

lista marxista, constituy6/una exalt.::ic:i6n de un voluntarismo ideol6-
..(-a..L \-,ws 

gico que ignor6 límites )4cticos y al ter6 sustuncialrnente las roles-

econ6micos, sin sustituirlos por mecanismos eficientes, naufragando-• 
t Q_ n e ora. e o 11'\ 

ante el conjunto de presiones que J)t as�ron, y sin contar con a�o-

yos internacionales eficaces. Al margen de los Juicios valoretivos -

de carácter ideol6gico con que se las puede calificar, desde un áng� 

lo estrictamente acon6mico no aparecen, comparativamente, como expe­

ricias exitosas. 
I II 

Profundizaci6n especial merece en la actual coyuntura, el auge de 

la corriente neo-liberal de influencia creciente al influjo de la 

llamada "escuela de Chicago". La versi6n 6ltima y m!s extrema, de 

aplicaci6n en el Cono Sur, es el llamado monetarismo global, o enfo­

que monetario de le balanza de pagos. ��e allá de las conexiones 

ideol6gicas sobre el papel del mercado y la empresa privada en la 

asignaci6n de recursos, constituye un experimento concreto de pol!t! 

ca econ6mica en aplicaci6n a economías peque�as y perif�ricas. SB�� 

la algunos de sus aspectos b�sicoes ( �) 

Los fen6menos macroecon6micos pueden ser analizados en funci6n de­

le oferta y demanda de dinero. 

El mundo puede considerarse, suponiendo acon6mies abiertas, no co­

mo un conjunto de naciones separadas, sino como una aola economía­

cerrada. 

La política aperturista_tiene como objetivo central proclamado rede 

finir sus opciones de desarrollo económico por medio de nuevas estr� 

tegias internas y accionas unilaterales de relacionamiento externo. 

<_ 3 ! \J./ O .-,J � 0 w (;j f:, . ''{ o J "1 e,_

�� �t) _p.,... _Q) 



- s -

E n P l e i:L ;:i o 5 .. :, te, é . , ;J , :J e �; n f d {:5_ z 3 8 n e l ::i 1. s l G rn a d e p ..: • <.'. .l ,, s y . , 1 : " r 

cado co�o for�a de asig��ci6n Ja r8cu�sos. Se presinde ds lo ft p0l{ 

tices de intervenci6n estatal, da redistribuci6n del ingreso, y se 
'/1,\ O v\ () \ O " 1 ':, 

pro el arna la neu tr ali dad de las pal! ti c,3 s nurjt-�ári1:1 s y f i se -1 les. 

Guía Central es la rentabilidad del e:ipre5ario y el patrón de efi­

c i en e i a d e r i v ad o de 1 a e o ;n p e : e 11 e i a • l a P l i .,1 i n ., e i ,'.i n da A r- :i n e a 1 e s y 

restricciones al cc1:.ercio exterior µsi.:",:ii tdn la c0,,;)Gtsncia con pc­

trones de eficiencia intern;icionales y una a,dgn3ciÓn 6pti.i,'8 de 

los recursos productivos. El fundamente teórico está en la conce2, 

ci6n de las ventajas comparativas de Ricardo, y en las versiones -
� h

neo-cl�sicas m�s sofisticadas de Hecks�er - O�lin. En sus aspee--
• 

a

tos puros, esta teoría se asocia en lo monetario �l funcionamiento 

del patr6n oro automático. 

- El planteo descansa en tres supuestos básicos:

a) Neutralidad de las políticas econ6micas, ocupaci6n total y fle­

xibilidad de los precios ( .Inclusive de los salarios) • No hay­

ilusi6n monetaria, la política fiscal no puede afectar la econo 

m!a ni el nivel de precios. 

b) Economías abiertes 1 un solo precio pare los llamados bienes co-­

merciables, el precio intercional.

c) �ecanismos monetarios autom&ticos para el ajuste de pagos. La -
oferta monetaria nacional es end6gena.y su volumen no se ve

afectado por factores políticos. Se enfatiza la conveniencia de

un tipo de cambio fijo para economías peque�as y abiertas.

La tesis implica prácticamente la renuncia a una política activa. 

En el campo social, se llega a la supresi6n de los servicios estata­

les, como la salud pública, la educaci6n, las empresas públicas, y -

la seguridad social. 

El Sindicalismo constituye una intervenci6n arbitraria en el siste­

ma de precios, un monopolio que atenta contra una asignación eficien 
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te de recursos, encareciendo el producto 21 consumidor. Su 8cci6n­

por la suba de salarios, m,s 811, de la pioductividad marginal, de 

termina un aumento en la tasa de d,.csocu¡'. :Jción. 

Toda intervenci6n an el �arcado os P=�v2r2a y origina afGctos con 

tarios a un óptimo social. En el elGg:::nte mundo forrral de los coda 

los matem�ticos del equilibrio 98n0ral y del 6ptimo paretiano, las 

ecuaciones resuelven todas las interrogantes, les ventajas compara­

tivas asignan los recursos, la competencia equilibra los precios,­

todos los factores son remunerados en proporción equitativa a su -

aportg; sn suma, todos los problemas reales desaparecen como sub-­

producto de sus optimizaciones. 

Est� claro que la realidad no es tan permaable como se pretende. -

De ah{ que por debajo del planteamiento ideológico, un crudo in-­

tervencionismo perdura en el cuerpo social: es aquel que posibili­

ta su reestructuración creando las condiciones favorables a la ac� 

mulaci6n de los sectores privilegiados. La implementaci6n lleva a­

la destrucci�n del esfuerzo industrializador realizado en posteri� 

ridad a la crisis deL 30, basado en le sustitución de importacio-­

nes, y a su reemplazo por plataformas de exportación basadas en -­

los bajos salarios y en le represi6n sindical, así como en la su-­

presi6n de las experiencias democr�ticas. 

Estamos frente a un recetario de política económica, con enormes -

consecuencias sociales, s{, pero expresión de un fen6meno coyuntu­

ral y por tanto transitorio, o hay elementos que lo puedan perfi-­

lar como estructural a la fez actual del capitalismo? 

Destaco un trabajo de Oevaldo Su��el y Edmundo ruenzalide, "Cepita 
(4-} 

-

lismo transnacional y desarrollo nacional", que intenta caracteri-
1' zar este proceso contempor,neo. Sugiere que el proceso de desarro-

llo de les sociedades nacionales en los últimos tres decenios se -

4- .· ¡,A �:.ce..
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ha visto condicionado en gran medida por la aparición de un nusvo -

tipo de sistema global originado por la expansi6n mundial del capi­

talismo oligopólico tecno-industrial un su �u�va etnpa de organiza­

ci6n transnacional. 

" 

11 

,, 

t' 

.§.t�tem.2,.: Pese a que el c:1pitalisH,o c:.unt.;;r:¡.nn-5nr-o, n,icicn,'11, subnc.0
-

cional y transnacional, se compone de distintas partee, algunas en­

conflicto y contradicci6n con otras, todas son estrechamente inter­

dependientes y funcionan sobre le base de parámetros, criterios y -

objetivos dominantes, actuando y reaccionando como un todo integral. 

Tecno-industrial: Estrecha interrelaci6n estructural entre la inve� 

tigaci6n científica pura y aplicada y le producci6n y comercializa­

ci6n en gran escala. En esta interrelaci6n reside la esencia de cu­

extraordinario dinamismo tecnol6gico que le permite producir una 9.! 

ma cada vez m&s amplia y variada de medios de producci6n, consumo y

distribuci6n. 

Oligop6lico: La mayor parte da la actividad económica se concentra-

marcadamente en un pequeno número de gigantescas empresas que ocu-­

pan una posici6n central y dominante en relaci6n a un gran número -

de empresas medianas y pequenae. la competencia oligop6lica en lu-­

gar de operar a trav&s de loe precios tiende a adoptar la forma de­

la innovación tecnol6gice y la diferenciaci6n de productos, lo que­

constituye a su vez el motor que mueve le manipulación de la deman­

da y del consumidor. 

Capitalista: la producción se organiza sobre la base de la propie--

dad privada de los medios de producción, la maximizaci6n de las ut! 

lidades y el funcionamiento de mercados (altamente imperfectos), y­

que el Estado desempe�a un papel muy decisivo en el mantenimiento y

expansi6n del sistema capitalista, como as!mismo, para asegurar le­

integridad del Estado-Naci6n. 
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G!EE_al: Alcance ,nundial en un sentido .,horizontal" o gsogr�fico del 

sistema; "ensanch3miento" del capitalismo. Tambi�n hay una di�an--­

si6n vertical, la "profundizaci6n" del c;;pitl'l.li,,rno; es tambi�n un -

sistema socio-cultural. 

���ll_?�.ª et_a P.�.-�.-O.i!'.9_�i.��-s�_ó,!!..,._t_�1�r. ,_t�:.} .. ? [l:�)1. La pro d ucci 6 n se º.:.

ganiza en un plano global más que nacional o local. E�prasas trans­

nacionales, precios da transferencia, variables dependientes de un­

modelo contable de maximizaci6n global de utilidades. � 

Se analizan luego loa principales componentes del sistema, institu­

ciones, comunidad, cultura, organizaci6n espacial, el Estado-Naci6n. 

los mecanismos de incorporaci6n de los países subdesarrollados al -

sistema global están constitu!dos pors 

a) Inversi6n extranjera, en exportaciones, turismo, sector manufac­

turero.

b) Utilizaci6n sistemática de medios de comunicaci6n masivos.

c) Pr�stamos y asistencia internacional pública para modernizar y--

ampliar el aparato estatal.

d) Programas de becas, civiles y militares.

e) Reforme de instituciones educacionales.

f) Generalizaci6n de criterios, prioridades y m�todoa del estilo

trensnecionel a todos loa aspectos de la vide social.

Los autores aeRelen tres efectos de le trasnacionalizeci6n en -­

las sociedades en desarrollo:

1) Integreci6n trasnacionel:

Aparici6n 'de un núcleo transnacional dependiente en la socie­

dad subdesarrollada, encarnado en una comunidad local, con -­

sus inatituciones y cultures propias, que se distingue marca­

damente del resto de le sociedad y que controle en gran madi-
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de los mecanismos de un E 9 t�do cada vez m,s represivo. Insti­

tuciones: filiales de empresas transnacionalea, empresns loe� 

les mayores de tecnología avanzada, privadas y públicas; org� 

nismos especializados gubuernamunt�les, instituciones de edu­

caci6n superior, organizaciones intarnacionales, fuarz�s arma 

das, barrios residenciales sn las capitales. 

2) fl.!.�int�raci�n nacional:

Crsaci6n de una mesa creciente de personas dese�pleadas o sub
Q-J<empleadas,¡ condiciones de extrema pobreza mientras se las es-

timula a aspirar a niveles de vida del núcel� transnacional.­

Esto, consecuencia directa de: a) destrucc�6n, desplazamiento

o estancamiento de instituciones socio-econ6micas tradiciona­

les; b) incapacidad de lae nuevas actividades de alto coefi-­

ciant� de capital de absorber al crecimiento demogr�fico de -

la fuerza laboral y el desempleo y subempleo generados por la

transnacionalizaci6n; e) int9nso esfuerzo de los modios de co

municaci6n por estimular el reemplazo de los bienes y servi-­

cios tradicionales por los productos de las nuevas activida-­

des econ6micas; d) aceleraci6n del crecimiento demográfico del

sector más pobre de la poblaci6n y de la fuerza laboral.

Proceso urbano marginalizaci6n. Escasez objetive da formas-

"legítimas" de obtener los bienes y servicios deseados. Reac­

ci6n. Represión autoritaria. 

3) Acentuación de la naturaleza autoritaria y represiva del Est,!_

do a medida que aumenta el peligro que se pueda cernir sobre­

los grupos sociales hegemónicos.

IV 

frente a la magnitud del problema expuesto, el esfuerzo de reflexión 

propia debe ser muy intenso. La lucha por una economía humana impl! 

ca emprender un esfuerzo de reflexi6n esclarecedora, sin imitacio--
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nes ni deslu�bramisntos, su��rando la /¿��ndancia intelectual, tra­

tando de elaborar, con humildad pero sin renunciamiento, modalos -­

propios, que propicien el pasaje de lo menos humano a lo m,s hui�ano 

para el conjunto íntegro y jerarquizado de la poblaci6n, de todo el 

hombre y de todos los ho�bres, co,�o decía Lebret. 

El primer de�af!o es el de la reinstauraci6n de las democracias pl� 

ralietas donde han sido eleminadas, o el de su conaervsci6n en aqu� 

llos pa!ses.expueatos a su retroceso. la construcci6n de sociedades 

democr�ticas implica períodos de transici6n antes que un nuevo sis­

tema social pueda implantarse plenamente. En estos períodos de tran 

sici6n, cumplidos en el marco del sistema capitalista dependiente, 

es preciso imaginar políticas econ6micas compatibles con el siste­

ma democr�tico, eficaces en cuánto a sus objetivos, diferontes a -­

las neo-liberales, pero vigilantes a�te los voluntarismos i demago­

gias populistas, o les tendencias totalitarias. 

En el terreno de las políticas econ6micas concretas áplicadas �n -

coyunturas hi�t6ricas determinadas se juega buena parte de la pob.!, 

bilided de transitar con éxito hacia un nuevo proyecto social sol.!, 

dario y participativo. Le política econ6mica es una acumulaci6n de 

decisiones to�adas en distintos momentos del tiempo en algunos de­

los cuales predominan distintas correlaciones de fuerzas políticas 

y sociales. Por lo tanto, no es posible decir qué decisiones se d� 

bieron o se deben tomar con prescindencia de la· consideración de -

las correlaciones de fuerza vigentes o supuestas. 

Generalmente se tiene tendencia a suponer -la mayoría de las veces 

implícitamente-, las correlaciones que ser!an deseables o lo que -

ea une variante de lo mismo, se formulan modelos de política econi 

mica con prescindencia de teles correlaciones y luego se pide como 

prerequisito que las mismas se den da tal o cual forma. 
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La política económica introduce rr,odi fi,:,ic.ior.os en las cor::--c!lfic:i.r;nc;s 

de fuerza, ya sea buscadas o n6. Fortalece la posici6n dominante de 

los que ya lo eran o la debilitan, pero no puada exigir como prerc­

quisito una correlaci6n de fuerzas corno la que resr1ltar� de la con­

creci6n de su proyecto social implícito. 

No obstante, la instruGentaci6n de una política econ6mica requiera­

la voluntad, políticamente manifiesta, de las fuerzas sociales invo 

lucradas, d' conseguir un funcionamiento econ6mico dinámico en t�r­

minos de desarrollo, un creciente acceso de todos e los frutos del­

progreso -pero particularmente rnés rápido de los sectores posterg_!! 

dos-, y la sui:sraci6n de las estructuras sociales competitivas por­

otras de cooperaci6n. Requiere una correlaci6n de fuerzas emergida­

de un consenso democr,tico, aunque ella no sea wl paradigma del fun 

cionamiento buscado. 

Podr, se�larse que los objetivos planteados son de "largo plazo".-­

Pero el "largo plazo" ya comenz6 a correr. Es necesario actuar en -

el corto plazo con perspectiva de largo plazo. 

En este marco, une política económica alternativa deberá comm zar -

por actuar sobre la distribuci6n. No puede despreciarse para ello 

ningún instrumento, lo que importa es c6mo se maneja, buscando al 

equilibrio entre los objetivos sociales da la distribución y las ".! 

cesidades sociales de le acumuleci6n. Habrá que definir por tanto,­

ajemplificendo, la política salarial, de i�portacion9s, de precios, 

de captaci6n del ahorro y canalización del cr,dito, cambiaría, 

monetaria, fiscal, arancelerie, social, de redistribuci6n de ingr� 

sos. 

Todo lo anterior implica una reflexión de contenido t,cnico, pero -

orientada en una concepción científica que no prescinde de las op-­

ciones valoretivas ni es ajena el compromiso social. Reflexi6n nec� 
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sariamante hist6rica, encarn�da Gn pro�c:,os sociales c�ncretoe, di­

n,micos, específicos, en los que se jc��Jn las vidas reales de l2s­

personas, sus necesidades personales y socieles, y sus ��s caracAs­

esperenzas. 

V 

Estamos convencidos, en que Am,rica latina debe caminar hacia un -­

nuevo proyect� social solidario y p3rticipativo, auténticamente de­

mocr�tico, liberador. La formulaci6n científica de asta utopía so�­

cial, su rol movilizador, la visualizaci6n de las etapas de su en-­

carnaci6n hist6rica, sonstituyen exigencias insoslayables para pau­

tar la acci6n diraria de aquellos comprometidos �n la lucha por es­

tos ideales. El rol en la gesti6n, cogesti6n y autogesti6n, consti­

tuyen pilares fundamentales en el protagonismo hist6rico de los tr� 

bajadores. 

JUAN YOUNG CASAVILLA 

CLAEH 
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